Capítulo 10

—Simón, debo admitir que dominaste la situación de modo brillante —Emily se sentó en la silla próxima al fuego y observó a su esposo mientras este cerraba la puerta del dormi​torio que había reservado para esa noche.

Antes, el conde había echado un vistazo al cuarto asigna​do a Emily y había hecho un gesto de disgusto. Ordenó que prepararan de inmediato otra habitación. El posadero había to​mado las pertenencias de Emily y las había trasladado, presu​roso, a esta otra habitación más espaciosa y cómoda.

—Simón, lo mejor es que lo trataste como algo por com​pleto normal y cotidiano. Sencillamente, como si hubiéramos conocido a Celeste en nuestro viaje de bodas y la hubiéramos tomado bajo nuestra protección.

Momentos antes, el marqués y la marquesa de Northcote habían partido en su veloz y confortable carruaje. Si no surgían inconvenientes, Celeste estaría a salvo en su dormitorio por la mañana temprano. Habían acordado que el modo más sencillo de abordar la situación era llegar con la hija al amanecer, como si volvieran de una fiesta. No se podía concebir un plan más astuto.

—Me alegro de que apruebes mi manera de hacerme car​go de la situación. Confieso que no estoy tan habituado como tú a inventas historias románticas de improviso. —Simón atra​vesó el cuarto y se dejó caer con languidez en una silla frente a Emily. Extendió hacia el fuego los pies calzados con botas y contemplé a la esposa fugitiva con ojos entrecerrados.

—Bueno, sin duda hiciste un magnífico trabajo —le ase​guré Emily, feliz—. Hasta imaginaste rápidamente lo que yo había acordado con Celeste, de modo que nuestras historias se mezclaran sin inconvenientes,

—Querida mía, dejaste caer varios indicios útiles. —Simón alzó las cejas—. De modo que fuimos trágicamente separados la mañana posterior a nuestra boda, ¿verdad? Fue muy afortunado para ti que a Celeste no se le ocurriera averiguar la naturaleza exacta de la tragedia que nos había separado.

—Tienes razón. —Emily reflexioné un instante—. Me pregunto si la madre hará averiguaciones.

—Lo dudo. No creo que surjan más preguntas de parte de los Northcote. Ellos desearán aceptar mi versión de que me demoré con el coche y te envié primero a ti para que eludieras la tormenta. El marqués y su esposa deben de estar bastante más preocupados por los aprietos de su hija que por los tuyos.

—Pobre Celeste. Al menos se salvé de casarse con el hombre equivocado. —El rostro de Emily se iluminé—. Simón, fue un rescate maravilloso. Era lo menos que esperaba de ti.

—Me halagas. —Simón apoyé ¡os codos en los brazos de la silla, enlazó los dedos bajo la barbilla y miró a la esposa fijamente—. Y ahora, creo que ha llegado el momento de reci​bir tus explicaciones.

—¿Explicaciones?

—Te advierto: no quiero escuchar más tonterías como las que escribiste en la nota acerca de urnas y corazones des​trozados. Recuerda que ya he leído ese poema, y no lo conside​ro una de tus mejores obras.

La euforia de Emily por la triunfal culminación de la aven​tura con Celeste se desvaneció de inmediato bajo la implacable mirada de Simón. Bajó la vista hacia las manos cruzadas en su regazo.

—Una vez dijiste que ese poema era conmovedor.

—Por alguna razón ahora me produce una impresión bas​tante distinta. Quizá se deba a las circunstancias en que lo leí. Tu doncella lloraba sobre uno de mis mejores pañuelos de hilo. Duckett merodeaba como el asistente a un funeral. La señora

Hickinbotham clamaba y deliraba, afirmando que, sin duda, yo te encontraría asesinada a tiros por un asaltante. O algo peor.

Durante un momento Emily se distrajo.

—j,Qué podría ser peor que ser asesinada a tiros?

—Creo que la señora Hickinbotham imaginaba un desti​no peor que la muerte —replicó Simón con calma.

Emily dirigió una mirada acusadora al marido.

—Se podría decir que ya sufrí algo como eso anoche, señor.

Simón la sorprendió con una sonrisa débil.

—Emily, ¿en verdad fue tan terrible?

La muchacha suspiró.

—Bueno, en realidad no tanto. Como le conté a Celeste, fue una noche casi bendita y trascendente.

—¡Buen Dios! —musité Simón.

—Milord, he estado pensando mucho y he llegado a la conclusión de que completamente no fue por tu culpa que la experiencia no resultara mejor. Después de todo, me dijiste que nunca habías hecho algo como eso.

—¿Eso dije?

—Sí, así es. De modo que, según creo, parte del proble​ma consiste en que ambos carecemos de experiencia en desa​rrollar una unión trascendente. Supongo que suele haber difi​cultades en las primeras etapas. —Lo miró esperanzada—. ¿No lo crees, mi señor?

—Querida, es muy generoso de tu parte compartir la cul​pa por no haber podido conducirte a un plano superior.

Emily percibió la ironía y frunció el entrecejo.

—Sí, quizá las dificultades con la parte física de nuestra unión no sean por entero tu culpa, pero eso no te excusa por lo que sucedió después. Fuiste muy poco gentil y yo te dejé esas líneas con el poema acerca de urnas y corazones destrozados porque expresaban mis sentimientos.

—,~,Dices que expresaban tus sentimientos? Te has meti​do en una situación potencialmente peligrosa: estamos lejos de nuestra casa, es una noche muy húmeda y desagradable, nos vemos forzados a pasar la noche en una sucia y pequeña posada

con mala comida y peores camas.., todo porque te dejaste do​minar por el enfado. Señora, déjame decirte que no considero apropiadas esas referencias románticas a las urnas y los cora​zones destrozados.

—Mi corazón en verdad está destrozado —afirmó Emily con pasión—. Lo destrozaste esta mañana, al decirme que la última noche no significó nada para ti.

—No dije eso, Emily.

—Sí, lo dijiste. Afirmaste que era sólo lujuria lo que para mí había sido una unión trascendente de almas gemelas. —Dentro de Emily volvió a bullir el resentimiento—. Más aun, me trataste de un modo espantoso, sencillamente porque salí al jardín a despe​dirme de mi padre. Sé que cometió errores, pero es mi padre y tú no tienes derecho a prohibirme que lo vea a él y a los mellizos.

—Emily, yo no te prohíbo que los veas. Pero no quiero dejarte sola con ellos.

—No pienso permitir que me limites de ese modo.

—Eres mi esposa —le recordó Simón, y su voz se tomó peligrosamente suave—. Tengo el derecho de limitarte en cual​quier aspecto que considere necesario. Lo que hice fue por tu propio bien.

—¡Tonterías! —estalló Emily—. Quieres impedirme que continúe manejando los negocios de mi familia. Sólo significa otro eslabón en tu cadena de venganza, y nada más.

—Tu padre ha aprovechado tu habilidad financiera du​rante años.

—¿Y qué? Tú te casaste conmigo por la misma razón:

también piensas aprovechar mi destreza.

—Tú fuiste la que rogó que nos casáramos —replicó Simón entre dientes—. ¿O acaso ya olvidaste el trato que hici​mos aquel día, junto al estanque? Emily, obtuviste lo que de​seabas. Ahora eres mi condesa y tienes que atenerte a los tér​minos de nuestro acuerdo.

Emily se retorció los dedos y miró a su marido angustia​da pero desafiante.

—No pensé que querías apartarme por completo de mi familia,

—Sólo quiero cortar la relación financiera.

—Pero hiciste creer a ¡ni padre que no lo apartarías por completo de mí —le recordó Emily al conde.

Simón dibujé una fría sonrisa.

—Sí, durante un tiempo, usé esa carnada. ¿Sabes?, me facilitó mucho las cosas.

—Mi señor, estás llevando la venganza demasiado lejos.

—Amor mío, tú no sabes nada de venganzas.

—¿Y tú?

—Oh, sí—respondió Simón con suavidad—. He pasado veintitrés años soñando con ella. Bueno, no quiero hablar más de este tema. Mi idea de venganza no es asunto tuyo. Eres mi esposa y de aquí en adelante te comportarás como corresponde al título de condesa de Blade. ¿Está claro, Emily?

A Emily se le encogió el corazón.

—¿Y si no deseo seguir siendo tu condesa?

—Desafortunadamente, ya no tienes alternativa. Te de​jaste llevar por tus impulsos románticos y por tu pasión des​bordada, y tendrás que pagar las consecuencias.

—Pero Simón, si seguimos de este modo, ambos sere​mos muy desdichados. Tienes que entenderlo.

—No es así —dijo Simón, despiadado—. No hay motivos para que este matrimonio no funcione bien. No me habría casado contigo sino hubiera llegado a esta conclusión hace tiempo. Cuando te lo propongas, llegarás a ser una perfecta condesa. De todas maneras, no hay posibilidad de arrepentimiento. Es impensable una anulación y, por cierto, no consentiré un divorcio. Sé que ate​soras tu escandaloso pasado, pero un divorcio sería más de lo que puedes afrontar. Claro, también debo tener en cuenta mi título.

—Sí, por supuesto. —Emily se miró las manos entrela​zadas, y advirtió, con cierta culpa, que se sentía aliviada. Era obvio que no podía pensar en el divorcio. Estaba ligada con Simón para siempre.

“Para siempre.” El ánimo de Emily se aligeré. Con reno​vado optimismo, pensó que hasta la actitud de un marido hacia la esposa podía cambiar en el curso de una vida.

La expresión de Simón se hizo más adusta.

—Emily, escúchame con atención, porque no deseo vol​ver a correr tras de ti. No saldrás huyendo cada vez que te sien​tas insatisfecha con la vida que te ha tocado en suerte. No le dejarás a la doncella más poemitas lamentables para que me los entregue. Estoy dispuesto a concederte amplia libertad, pero debes de acatar unas pocas reglas que te impondré. La princi​pal es que no verás a ningún miembro de tu familia sin que yo esté presente. ¿Lo entiendes bien?

Emily lo miró a través de las pestañas.

—Con toda claridad, señor. Es espantoso. Es completa​mente distinto de lo que yo imaginaba que sería nuestro matri​monio.

La boca de Simón dibujé una sonrisa irónica.

—Querida, contempla el lado luminoso de la situación:

eres una criatura apasionada y ahora gozas de libertad para dar rienda suelta a esas pasiones. Si te concentras en eso, todo se pondrá en su lugar.

Eso fue demasiado. La actitud condescendiente de Simón irrité a Emily.

—En cierta ocasión, Elias Prendergast me ofreció la mis​ma oportunidad. Esa vez no me interesó, y ahora tampoco. Soy capaz de reprimir mis pasiones excesivas, hasta el momento en que pueda compartirlas en una unión verdaderamente noble, espiritual y metafísica.

En un instante, todo rastro de benevolencia se esfumé de la expresión de Simón. De pronto, la mirada áurea del dragón se encendió.

—Estoy al tanto de que las mujeres casadas de la sociedad se permiten ciertas aventuras, pero no se te ocurra pensar siquiera en una aventura amorosa. Entiéndeme bien. Emily: yo no compar​to lo que es mío, y desde anoche, eres mía por entero.

Emily lo miró con expresión inquieta.

—Celeste dijo que habías adquirido extrañas ideas en Oriente.

—Si te sirve de consuelo, siempre he sabido proteger mis posesiones. La vida en Oriente sólo me enseñé a hacerlo de manera más directa y eficiente.

Emily le creyó, pero no se alarmé demasiado. No podía imaginarse haciendo el amor con otro hombre que no fuera Simón.

—Mi señor, no es necesario que te preocupes. Lo que hicimos la noche pasada no me impresioné tanto como para inducirme a buscar una experiencia parecida con otra persona.

El fuego amenazador se extinguió en los ojos de Simón y dio paso a una expresión evidente de enfado.

—Te aseguro que la próxima vez lo disfrutarás más.

Emily se mordió pensativa el labio inferior y lo miró con los ojos entrecerrados, en gesto de rebeldía.

—Señor, ya que tocamos el tema, te diré que no estoy interesada en intentarlo otra vez.

Simón aparté la mirada de la joven. Tomé el atizador y comenzó a golpear los leños del hogar como si diera estocadas.

—Te repito, pronto cambiarás de idea. Emily se atrevió a replicar:

—No, milord, no lo creo.

Simón la miré sobre el hombro.

—¿Qué quieres decir?

—Sencillamente, no deseo que vuelvas a hacerme el amor

—declaró Emily con coraje. Ahora estaba decidida y sabía lo que tenía que hacer—. Es decir, a menos que se cumplan cier​tas condiciones.

—Emily —comenzó Simón en tono amenazador—. Com​prendo que los últimos sucesos pueden haberte alterado, pero te advierto que no toleraré...

La muchacha alzó la mano pidiéndole silencio.

—Por favor, mi señor, déjame terminar. No quiero que vuelvas a hacerme el amor hasta que no hayamos entablado una verdadera relación pura y trascendente, la unión que ima​giné cuando te pedí que nos casáramos. No me engañarás otra vez, no me inducirás a hacer el amor, Simón, ¿entiendes?

—No te engañé para que hiciéramos el amor —replicó Simón entre dientes—. Ya te expliqué: traté de calmar tus nor​males ansiedades de doncella la noche de nuestra boda. Admi​tirás que me porté como un marido amable y considerado.

—No es cierto, me engañaste. Y no volverás a hacerlo. Es definitivo.

Los ojos de Simón adquirieron un brillo peligroso al reflejar las llamas de la chimenea. Entonces, se relajé ligeramente, como el cazador que acepta esperar antes de atacar a la presa.

—Muy bien, señora.

El inmediato consentimiento de Simón dejé pasmada aEmnily.

—¿Estás de acuerdo en no volver a forzarme?

Simón se encogió de hombros.

—No me interesa imponenne a una esposa renuente. —Dejó el atizador y se senté nuevamente. Tamborileé con los dedos en el apoyabrazos de la silla. Se hizo un prolongado silencio y entonces su boca volvió a esbozar una fría sonrisa.

Emily se inquieté ante esa expresión.

-—¿En qué piensas, mi señor?

—Sólo que estoy satisfecho de esperar que vengas a mi, Emily. De hecho, creo que así será mejor. —Asintió, como con​firmando un pensamiento íntimo—. Sí, mucho mejor.

Emily vaciló, y se preguntó si habría dejado un hueco en su astuto plan.

La aceptación de Simón era demasiado rápida

—¿Y si yo no me acerco a ti?

—Lo harás. Y muy pronto. —Simón se puso de pie y sirvió dos copas de jerez del botellón que había sobre la mesa—. Eres una criatura apasionada y eso me hace pensar que no tendré que esperar mucho tiempo. Eres lo bastante inteligente como para sa​ber que, si la noche pasada no colmé tus expectativas románticas, aún hay mucho por descubrir en el plano físico. Sin duda no ha​brás olvidado la experiencia de esa noche en que te senté sobre el escritorio de la biblioteca, te separé los muslos y te hice descubrir tu propia naturaleza apasionada, ¿no es cierto?

Emily se sonrojé y aparté la mirada.

—No —murmuré—. No lo he olvidado.

—Imagina lo que sería revivir ese mismo cúmulo de sen​saciones mientras yo te penetro profundamente -dijo Simón en tono deliberado—. Piensa en qué trascendente sería en verdad esa experiencia. Qué metafísica. Cómo estimularía tus

sentidos. ¡Qué excitante! Querida mía, así será la próxima vez que te haga el amor. Te doy mi palabra.

De pronto, Emily se sintió acalorada y supo que no tenía nada que ver con el calor del hogar.

—Simón, estás tratando de engañarme otra vez. No quie​ro hablar de esto. Ya he tomado una decisión y espero que la respetes.

—Señora, tienes mi palabra. —Comenzó a quitarse las botas—. Ni una palabra más hasta que vengas a mí y me pidas con mucha gentileza que te muestre lo que te pierdes y cuánto puedes experimentar.

—Señor mío, puedes esperar tranquilo hasta que eso su​ceda —replicó la muchacha de inmediato.

Simón comenzó a desabotonarse la camisa. Sonrió con expresión de cazador a la espera.

—Amor mío, puedes estar segura que la próxima vez no sólo pedirás, me rogarás que me acueste contigo.

—Jamás —aseguré Emily, furiosa ante la fría arrogancia masculina del esposo.

—Una mujer tan apasionada tiene que ser cautelosa an​tes de hacer afirmaciones tan contundentes.

—Haré cualquier afirmación que desee. Simón, ¿qué ha​ces? —Los ojos de Emily se agrandaron de asombro mientras el esposo se quitaba la camisa de hilo y la dejaba caer al des​cuido sobre el respaldo de la silla.

—Me preparo para acostarme. Amor mío, ya sabes que he tenido un día agotador. —Comenzó a desabotonarse los pantalones.

—Pero acabo de decirte que no haría el amor contigo.

El conde asintió.

—Te escuché. Sólo deseo acostarme y dormir lo mejor posible sobre ese colchón lleno de bultos. Por la mañana alqui​laré un coche de postas que nos lleve a casa lo más rápido po​sible. No quiero quedarme en esta deprimente posada ni un minuto más de lo imprescindible.

—¿Dormirás en la cama? —Emily paseé la mirada por el cuarto y por primera vez advirtió lo limitado de sus condicio​nes—. Simón, sólo hay una cama.

—Es bastante amplia para los dos. —Comenzó a quitar-se los pantalones de montar. Las llamas brillaban sobre los es​beltos contornos de la espalda y las nalgas del conde.

Emily contemplé profundamente fascinada el cuerpo del​gado y musculoso de su marido. El hombre se desvestía de espaldas al fuego, pero aun en la penumbra, la muchacha pudo ver que estaba excitado. La virilidad del conde se proyectaba desde la mata de oscuro vello rizado. Emily recordó cómo ha​bía tocado ese poderoso miembro la noche anterior y la res​puesta inmediata de la carne. También recordé cómo el hom​bre había usado esa parte de su cuerpo para abrirse paso hasta lo más profundo del interior de Emily.

—Emily, ¿hay algún problema? —Sin demostrar que ad​vertía la mirada anhelante de la muchacha, Simón atravesé el cuarto hacia la cama y aparté las mantas. Se acosté y cruzó los brazos sobre la almohada, bajo la cabeza—. ¿Bien?

Emily pasó la punta de la lengua por sus labios resecos.

—No. No hay ningún problema. —Se quitó los anteojos y los dejó sobre la mesa. En ese momento, prefirió no ver con claridad. Se puso de pie de un salto y arrastró un taburete fren​te a la dura silla de madera.

—¿Qué haces? —preguntó Simón, curioso.

—¿No es evidente? Me preparo un sitio para dormir. —Se acercó a la cama, tomó una manta y volvió a la silla. Se sentó, apoyé los pies en el taburete y se tapé con la manta.

—A la mañana estarás entumecida en esa silla. Y el cuarto se enfriará cuando se apague el fuego —le advirtió Simón.

—Mi señor, no espero estar cómoda. Espero sufrir. Lo tomaré como un castigo por mis errores y mi mala suerte.

—Emily apagó la vela y se acomodé para reflexionar sobre su cruel destino.

Media hora después, aún despierto por una serie de mo​lestos y penosos ruidos que llegaban desde la silla, Simón acos​tado de espaldas contemplaba el techo. El fuego se había reducido a un montón de brasas, pero la luz bastaba para adivinar el contorno de Emily acurrucada bajo la manta. Sin duda, estaba congelándose y Simón pensó que no deseaba que se enferma​ra. Una esposa sufriente sería insoportable.

Pensó el mejor modo de atraer a Emily y a la tibieza de la cama. El conde sabía que sólo el orgullo la mantenía en esa silla. Pero también sabía, por su propia experiencia, que el or​gullo era una fuerza muy poderosa: a veces era lo único que quedaba.

Simón decidió que no era necesario que Emily sufriera esa noche. Pronto, su orgullo femenino tendría que afrontar una prueba más dura. Sería el momento en que tuviera que declararse derrotada en esa pequeña guerra que ella misma ha​bía desatado.

El conde lamentaba hacerla pasar por la humillación de aceptar la derrota, pero era inevitable. Emily tendría que apren​der duramente que Simón era el amo en el hogar y en la cama.

De cualquier manera, era Emily la que había trazado las líneas de batalla al apresurarse a negarle sus derechos maritales. Al parecer, todavía tenía mucho de Faringdon en ella, y creía que podía manipularlo, pensó Simón con acritud. El conde pron​to curaría ese aspecto del carácter de su e6posa. Cuando Emily aceptara su nuevo papel en la vida, ambos serían mucho más felices.

Entretanto, Simón decidió que estaba harto de escuchas ruiditos provenientes de la silla. Abrió la boca para ordenar a Emily que se acostara en la cama, pero fue interrumpido.

—¿Simón? -dijo Emily en un hilo de voz—. ¿Estás dormido?

—No.

—Estaba pensando en algo.

Simón sonrió satisfecho en la oscuridad. Por supuesto, era mucho mejor si esa noche Emily tomaba la iniciativa. Pen​só: “AMe pedirá directamente acostarse conmigo o será más sutil y dirá que tiene frío y necesita abrigarse con las mantas?”. Cualquiera que fuese la táctica, él la ayudaría.

—¿En qué estabas pensando, Emily?

—¿Es cierto que Lucinda Canonbury se desmayé cuan​do entraste en esa fiesta?

—¿De qué diablos estás hablando? —Simón hizo un gesto ceñudo a la figura de la silla.

-Celeste me conté que eso fue lo que sucedió en Londres. Me dijo que todas las damas jóvenes casaderas sentían tenor de ti y de la posibilidad de que las pidieras en matrimonio.

—Nunca me entero de esas tonterías acerca de desmayos cuando entro en un salón —murmuré Simón. Claro, le habían contado que la señorita Canonbury se había desmayado, pero en el momento, no lo advirtió. El salón estaba atestado.

Emily lanzó una risita en la oscuridad.

—Le dije a Celeste que eran habladurías. Estoy segura de que todas las damas jóvenes casaderas estaban fascinadas contigo y creo que deben de haberse sentido decepcionadas porque no les prestaste atención.

Simón advirtió que, al parecer, Emily aún no conocía la reputación que él tenía en la ciudad. Como de costumbre, ha​bía considerado el aspecto romántico de la situación.

—Creo que tienes razón -dijo el hombre con parsimo​nia—. Son habladurías. —De pronto se le ocurrió una idea. La consideré brevemente y tomé una decisión—. Emily, ¿te gus​taría ir a Londres?

—Oh, sí, me encantaría. Pero, ¿crees conveniente que vaya? Papá siempre dijo que yo no debía ir muy a menudo a la ciudad porque corría el riesgo de que se recordara el escánda​lo. Simón, no quisiera ponerte en una situación embarazosa.

—Emily, ya no hay ningún escándalo en tu pasado.

—¿No? —Emily estaba confundida.

—No. Informé a las pocas personas que están enteradas de tu pequeña aventura de hace cinco años, incluyendo a lord y lady Gillingham y a Prendergast, que jamás deberán mencio​narla. Eso también vale para ti. En lo que a ti respecta, Emily, no existió tal escándalo.

—Pero, Simón...

—No se discute más. No hay nada que discutir. Y si alguien intenta comentarlo, tienes que decírmelo enseguida. ¿Entiendes?

—Sí, pero Simón, en realidad creo que...

Simón se suavizó de inmediato.

—Sé que te aferras al recuerdo de ese incidente como si fuera lo más excitante que te ha ocurrido, pero creo que podré brindarte momentos aun más excitantes para que recuerdes.

—Bueno, yo también lo pensé —dijo Emily con candi​dez—. Por eso quise casarme contigo. Pero ahora no estoy tan segura. Creo que cometí un grave error.

—Querida mía, tu único error es creer que puedes mani​pularme como lo haces con los asuntos financieros. Señora, no soy tan fácil de controlar.

—Lo que dices es horrible.

—Es la verdad. Pero pronto le pondremos remedio. En poco tiempo más vendrás a pedirme perdón humildemente por haberte rebelado. Luego, me rogarás que te admita otra vez en mi cama y todo quedará resuelto.

—¡Demonios!, no lo haré.

—Creo que estábamos hablando de viajar a Londres.

—Estábamos hablando de tu insoportable arrogancia.

—Partiremos a ¡a ciudad lo antes posible.

—¿Por qué? —preguntó Emily—. ¿Por qué tenemos que apresuramos a marchar a Londres?

Simón pensó en la profunda gratitud del marqués y la marquesa de Northcote y respondió:

—Porque creo que es un momento muy oportuno para que frecuentes la sociedad. —Al fin, Northcote, y también Peppington y Canonbury eran vulnerables. El marqués podría ser muy útil y Simón pensaba aprovecharlos a él y a la marque​sa para presentar a Emily en sociedad.

Durante largo rato, Emily permaneció en silencio.

—Simón, ¿en realidad lo crees?

El conde volvió a sonreír.

—Sí. —Aparté las mantas y se puso de pie—. Ahora es​toy sintiendo frío e incómodo. Insisto en que vengas a la cama y traigas esa manta.

El hombre se aproximé y Emily se irguió, alarmada, afe​rrándose a la manta. Lo miró inquieta entre las sombras.

—Te lo he dicho, Simón, no dejaré que me hagas el amor.

El conde se acercó y la levantó de la silla.

—Amor mío, despreocúpate. Es cuestión de comodidad y de salud. Te di mi palabra de que no te forzaría. —La hizo ponerse de pie y comenzó a desvestirla con eficiencia y minuciosidad.

—¡Ja! ¿Crees que cuando esté en la cama te rogaré que me hagas el amor? —lo desafié, mientras intentaba inútilmente apartarle las manos—. ¿Crees que tengo tan poca fuerza de voluntad?

—No, mi amor, no tienes poca fuerza de voluntad. —Simón dejó caer el vestido de viaje sobre la silla y dejó a Emily sólo con la camisa de muselina—. Eres altiva, apasionada e impulsiva, que no es lo mismo.

Emily dejó de apartarle las manos y lo miró, tratando de verle el rostro con más claridad.

—¿En realidad piensas eso, Simón?

El hombre solté una breve risita y la alzó para llevarla a la cama.

—Querida mía, estoy seguro de eso. Y aunque ahora es​tés enfadada conmigo, sé que no quieres que me congele. No tenemos alternativa, porque no podemos compartir la manta a menos que compartamos la cama. Tienes que dormir conmigo.

Emily suspiré resignada y se deslizó rápidamente bajo las mantas. Permaneció rígida en el extremo de la cama, miran​do al techo, cuando Simón se acosté a su lado.

—Está bien, en resguardo de nuestra salud, compartiré la cama contigo. Pero no me harás el amor, Simón.

—No te preocupes, Emily. No te forzaré mientras duer​mes. Acepto esperar a que tú vengas a mí.

—Eso sucederá cuando esté convencida de que lo que sientes por mí es parecido a lo que yo sentí por ti la otra noche, cuando me destrozaste el corazón —afirmó.

—Señora esposa, ya lo veremos. Mientras tanto, te pro​pongo que duermas. Has tenido un día muy agitado.

—Ha sido muy excitante—admitió, bostezando—. Debo decir que fue muy romántico que vinieras a buscarme como lo hiciste. Simón, creo que hay esperanzas para nosotros.

Simón abrió la boca.

—¿Porque te seguí? No centres demasiadas esperanzas románticas en eso. Vine a buscarte porque me perteneces, y yo cuido lo que es mío. Emily, nunca lo olvides.

Al otro lado de la cama sólo hubo silencio. Simón esperé alguna respuesta a su severa afirmación. Como no llegó, se volvió y miró a Emily.

Estaba profundamente dormida.

Simón la contemplé un instante en la penumbra y luego la acercó con cuidado a él. Sin despertarse, Emily se acurrucó contra él como si hubieran dormido juntos durante muchos años.

Momentos después, Simón también dormía.

